EL PASTOR Y EL EVANGELISMO

Resumen y citas del libro “Ministerio Pastoral”, de Elena G. de White.

CITAS ESCOGIDAS
“Debéis vigilar y observar si éste o aquel manifiesta interés. Cinco palabras que se les hable en privado, harán más que todo lo que el discurso ha hecho” (p.148). 
“Aquellos que profesan ser defensores de la verdad, deben hacer preguntas que traerán respuestas que viertan luz sobre la verdad presente” (p.148).
“Los lugares por donde pasa el que porta la antorcha son iluminados, pero no son muchas las lámparas encendidas por su antorcha, que lleguen a convertirse en obreros verdaderos que alumbren a otros” (p.149).
“Los ministros de Jesucristo tendrán más que un mero interés casual por la gente. Buscarán conocer su estado espiritual, así como un médico busca conocer las dificultades físicas de sus pacientes” (p.151).

“La parte más dura [para un ministro] viene después que deja el púlpito, al regar la semilla sembrada. El interés despertado debe ser cultivado por un esfuerzo personal, visitando, realizando estudios bíblicos, enseñando cómo investigar las Escrituras, orando con las familias y las personas interesadas, y tratando de profundizar la impresión hecha en los corazones y las conciencias” (p.153).

“Dios no hace acepción de personas. El usa a los humildes y consagrados cristianos que tienen el amor de la verdad en su corazón” (p.154).

“Cuando la verdad en su carácter práctico sea presentada con instancia ante los oyentes porque los amáis, las almas se convencerán porque el Espíritu Santo de Dios impresionará sus corazones” (p. 156).

“En sus esfuerzos por alcanzar a la gente, los mensajeros del Señor no deberán seguir el ejemplo del mundo” (p.156).

“Pero sea cual fuere el aspecto del tema que se presente, ensalzad a Jesús como el centro de toda esperanza” (p.157).
“Necesitamos hacer menos predicación y más obra pastoral en nuestras iglesias. Aquellos que no tienen aptitud para esta clase de labor, deben educarse a sí mismos, y buscar más armonía con la manera de trabajar de Cristo” (p.159).
“Dios no solamente pide vuestra caridad sino vuestro semblante alegre, vuestras esperanzadas palabras, el apretón de vuestra mano. Aliviad a algunos de los afligidos de Dios. Algunos están enfermos y han perdido la esperanza. Devolvedles la luz del sol” (p.163).

“Cristo contesta las oraciones de los afligidos enviando a sus seguidores” (p.164).

“Las donaciones de dinero no llenan los requerimientos de Dios, pues el deber es solamente hecho a medias. El no aceptará nada menos que a ustedes mismos” (p.169).

“La fe se ejercita mediante buenas obras, y el valor y la esperanza están de acuerdo con la fe que obra” (p.171).
“La razón por la que muchos profesos seguidores de Cristo no tienen una experiencia viva y radiante, es porque no hacen nada para obtenerla. Si ellos se pusieran a hacer el trabajo que Dios espera que hagan, su fe aumentaría y avanzarían en la vida de santidad” (p.171).

“Hay una gran necesidad de educar a la gente para que hagan su parte en la obra que les ha sido señalada… Si los ministros instruyeran a sus miembros, tendrían un ejército que les ayudará a difundir la luz” (p.180).

“Ministros, enseñen a la gente cómo trabajar. Díganles que su utilidad no depende tanto de las riquezas o del conocimiento del poder, sino de tener una mente dispuesta y una consagración a Cristo y a su causa” (p.185).

“La relación con una iglesia no reemplaza a la conversión. El aceptar el credo de una iglesia no es de ningún valor para ninguna persona si el corazón no experimenta un verdadero cambio” (p.189).

IDEAS PRINCIPALES DE LA SECCION

Los ministros deben tener la certeza de que en el mundo hay muchas personas con la misma necesidad que el etíope que conoció a Felipe. Es Dios quien dirige los pasos de sus siervos al encuentro de estas personas. Pero también es importante que comprendan que no todos los que han sido atraídos a Cristo llegan a El de la misma manera. Sin embargo, el denominador común es sencillamente haber oído la voz de Jesús al decir: “Sígueme”, y ellos obedecieron. En buenas cuentas, esto quiere decir dos cosas: Primero, que lo importante es la decisión de seguir a Cristo, no la forma en que le hayamos conocido. Y segundo, que no es nuestra elocuencia lo que produce decisiones, sino la luz de Cristo.


Algunos se pueden desalentar cuando las decisiones son lentas. Lo importante es que el Espíritu Santo está trabajando en sus corazones, y para ello el pastor no debe perder ninguna oportunidad de hacer llamados de decisión. 


Se exhorta a los ministros especialmente a estar muy atentos a todos aquellos que manifiestan interés en los asuntos eternos.  Es vital realizar con ellos un trabajo personalizado, puesto que cada cual tiene diferentes tipos de temperamento, y el pastor está llamado a tratar con todos. Unos pocos minutos de conversación personal resultan mucho más útiles que un sermón de una hora. Y esto puede tener lugar por medio de la visitación, de los estudios bíblicos, etc.


Los interesados pueden ser reunidos en clases especiales para recibir instrucción bíblica, y se pueden tomar otras medidas conducentes a afianzarlos. En este sentido son importantísimas las amistades que los miembros de iglesia pueden proporcionar a estos interesados. Los amigos de los interesados pueden hacer mucho más que un pastor en algunos casos, de modo que no deben estar ociosos, sino trabajar diligentemente para ganar esas almas.


Pero el Evangelismo Público también tiene su esfera, su lugar e importancia. Trátese de conferencias o seminarios, el secreto del éxito siempre es el mismo: aprender del ejemplo de Jesús. Cuando Jesús hablaba a las multitudes, les hablaba con el corazón inundado de amor hacia ellos. Cuando el corazón del ministro está henchido de amor por sus oyentes, el Espíritu Santo trabaja más fuertemente en sus corazones. El segundo elemento para el éxito es trabajar con un equipo de apoyo, a los cuales se debe preparar y entrenar para tal efecto. La idea es que colpoltores e instructores trabajen dando estudios bíblicos mientras los predicadores hacen lo propio desde el púlpito. Y si se trata de un Seminario, ello proporciona aún otra herramienta más, que es la posibilidad de combinar la enseñanza con la sana discusión de los temas presentados.


Junto con esta actividad, el ministro debe promover los Grupos Pequeños, que constituyen el mejor lugar en donde se puede enseñar y educar. En el calor de un hogar, con la calidez de la confianza que se genera, es mucho más fácil que las personas comiencen a ser atraídas por la luz del Evangelio.


Existen, por su parte, tres categorías de obras misioneras especializadas. La primera comprende el trabajo en las ciudades; la segunda, en las prisiones, y la tercera, con los minusválidos. En el trabajo en las ciudades el método de trabajo consiste en combinar escuelas de entrenamiento y campañas evangelísticas, con una temática basada especialmente en la salud. En las prisiones, por su parte, se necesitan personas capaces de dar ánimo, consuelo y esperanza que necesitan quienes están en esas circunstancias. Algo semejante ocurre en el trabajo con los minusválidos.


Pero se necesita reclutar un ejército de voluntarios. La hna. White dice que “donde hoy hay uno trabajando debieran haber más de 1.000, no ministros ordenados, sino hombres y mujeres de fe y oración, que pueden trabajar para Dios” (p.169). Ello quizá demuestre la escasa cantidad de cristianos genuinos que hay en nuestras iglesias, pues “los cristianos genuinos son conocidos como personas serviciales” (Ibíd.). “La verdadera conversión es seguida por un deseo de compartir a Cristo” (p.180). Esta labor de servicio, incluso les ayuda a mantenerse ellos mismos en la iglesia. Debemos recordar que nuestro ejemplo ejerce una gran influencia. El entusiasmo contagia entusiasmo, el ocio contagia ocio.


Buscar y preparar este ejército de obreros es un requisito previo fundamental para hacer cualquier obra misionera. “Los ministros no deben buscar primero convertir a los incrédulos, sino asegurarse de un ejército de obreros” (p.175). El pastor que descuida este principio, se encontrará con un grave impedimento para el éxito. “La mejor ayuda que los predicadores pueden dar a los miembros de nuestras iglesias no consiste en sermonearlos, sino en trazarles planes de trabajo” (p.181). Sin este entrenamiento, el trabajo de un ministro es casi un fracaso, puesto que cuando el ministro se vaya, la obra se disgregará. 


Todos los miembros de la iglesia tienen una responsabilidad que ejercer en esta obra. Algunos esperan que el pastor haga todo el trabajo, cuando a la verdad, ellos tienen el deber de cooperar con su pastor si están mirando en la misma dirección. 

Algunos esperan que el pastor sea quien deba animar y consolar a la iglesia, pero pocos reparan en que también el pastor necesite ser animado por sus hermanos. Cuando se animan unos a otros, la fe se acrecienta y todos reciben nuevas fuerzas para cumplir su cometido. No piensen quienes trabajan en la iglesia, que ayudan a su pastor o le alivian responsabilidad alguna. Piensen, más bien, que trabajan para el Señor, y que todos comparten la misma responsabilidad. Piensen que harían un gran trabajo al ayudar a los pastores.


Finalmente, la hna. White da algunas instrucciones a los ministros sobre el bautismo. El pastor debe cerciorarse de que los candidatos han recibido una preparación cabal sobre los principios de la vida cristiana, y señalar cuidadosa y claramente el significado de la ceremonia, cual es conmemorar la resurrección de Cristo y el nuevo nacimiento que cada candidato obtendrá. Lo importante no es tanto el hecho de ser miembro de iglesia, sino de que su corazón sea convertido a Cristo. De hecho, “la evidencia de un cambio debe preceder al bautismo” (p.190).


Cuando los que se bautizan son niños, los padres se comprometen solemnemente a ser fieles mayordomos para con sus hijos, a fin de guiarlos en la formación y edificación de su carácter.


El bautismo es tan importante, que aún cumple otra función, cual es servir de ocasión para educar a los espectadores, en cuanto al respeto y reverencia que ha de tenerse por este servicio sagrado.
COMO ME AYUDA EN LA FORMACION PASTORAL

Creo que hay numerosos aspectos que podría destacar, y de ellos mencionaré algunos.

Primero, que es fundamental que el pastor aprenda a desarrollar un trabajo personalizado. Que comparta con sus feligreses, visitándolos, abriéndoles las puertas de su casa, quizá llamándolos, y mostrándoles de alguna manera que está sinceramente preocupado permanentemente por el bienestar espiritual de ellos. 

Me gustó mucho la idea de que el predicador aprenda a amar a sus oyentes para que el Espíritu Santo fluya en sus corazones. Esto es importante, porque la prédica no tiene ningún poder cuando no tiene su origen en el amor por los oyentes. Cuando Jesús hablaba, la verdad penetraba en los corazones porque sus palabras no eran meros discursos, sino mensajes llenos de amor y súplicas agonizantes a sus mentes.


También creo firmemente en el consejo sabio de preparar y entrenar obreros antes de comenzar una obra misionera con la iglesia, pues así lo estableció también el ejemplo de Cristo.

* * *
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